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¡Sí", . , yo acuso a Mónico' Gallegos 
d e falsificador y d~ fa lsario. Atribuir 
a ~lguien actos inexistentes o a las .C0­

f$IlS cualidades inadecuadas, debe est-ar 1 

p enado por la ley. Hacer obj,etos de 
valQr aparente y afirmar imposible$~ 
son hechos cuya eql1ivalenc1a es esta: 
falsificar la realidad, cultivar el enga­
ño. 1)ues bien, toda la vida. de M9niCO 
GaUegos se nos presenta bajo estos 
dos punibles aspectos; no hay nada 
auténtico en la existencia de h1ónico:
Su pe rsona fisica no ftle sino un- fraude 
a l vigor; su rpenta1.idad, un caprjc1H~ 
de la· nat uraleza concreto en una den 
formación; su alma -si es que el .alma 
existe:-- t m anacrónico misterio. Care~
do de riqueza por falta d e capacidad 
avrovechadora. Su conducta fue .la de 
u~ m aniático. Su ideal: una quim.era, 
una atuó nación; su porvenir, ya lo 
veis, ha negado con su muerte y pod6is 
conocerlo plenamente abriendo una s . 
'pultura antígua. ¡T odo en taL hombre 
fue transitorio y feo como sus tr;1j 23 

s\empre sucios; todo en éi p oco firme 
como su paso lento y quedo. N ada n os 
deja, sino un raquítico recuerdo al 
cua l m-e opongo, 

Si como persona -física ,. constituyó 
un mal ejemplo que no debe1nos Se­
g"<.l1r, como il'ltelectual fue un parásito 
inútil y como maestro un ser estrafa­
lario. Además, siempre saturó d~ odio 
sus actos: N o usaba las p a labras que 
todos usamos;. procura b a saber cosas 
que nosotros no sabemos; le repugnaba 
'pasear a la hora en que nosotros pa­
"eamos y - más aún- sus pasos reve­
laban el deseo de no p isar la tierra 
que pisamos. Cuando ambulaba por 
:nuestra~ calles, tres horas ant,es del 
a ba, monologaba en idiomas descon<r 
ciclos y se dirigía a las estrellas l1 a­
mándolas con n o m b r e s d e m ujer, 
mjentras en otras ocasiones, daba atri... 
butos de estrella a mujeres cuyos nom­
hres le 'parecían - ¡qué absurdo!-- m u­
sical~s. No estoy de acuerd0 con don 
Rubén' Romero que 10 llamaba "ill~ 

1 ot"nprendídd', porqlk ese juicio es de- I 

P.r,"~·~, ., , J 
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Por l\fanuel LOPEZ PEREZ 

. Don Mónico Gallegos fue. un ht.11r!~I.. 
de y p·opula,r maestro de mstrucClOtt 
prímaria, que se hizo notar .~bre todo 
por sus inocentes .ex.centt'lc1dad~s .Y 
que aleccionó a v·anas gene'rac1One~ 

m.ichOacana$. (N. d~ la R. ) .. 



:con-Tilojes es el único_que -existe pa-ra 
ti. El tiempo-vida, que diría Heideg'­
g eT, hasta muy tarde 10 -conocerás. El~ ' 
su~a, no has juzgado bien. a Mónica." . 
porque, respecto a su -odio, te equiv~. j 
cates: Fue profundamente piadoso.. 
Por eso te pareció estrafalario.. Por 
p iedad, cambió el nombre a las cosas 
d olorosas o .fe"as, para quitarles 1a Íeal~ 
dad, el dolor o la capacidad -'de pro- 1 

d u cirlo; hasta donde fuera posIble . 
C~mo maestro, enseñó doctrinas pos-í­
ti\T3S, -ideales fú-fues, ¿No 10 v iste 
aconsejando a los niños honrar y res'­
petar la vieja y desusada bandera de 
io heroico? Con ello exhalaba el amor 
a la tierra, porque" la patria -preditó 
Chatsaubriand-;:- se encuentra entre la 
inmov ilidad de la tumba y el ' va ivén 
de la cuna, entre la tierra que guarda 
los huesos d e nuestros ante pasados '!l 
la que sostiene a nuestros hijos cuando 
juegan, mostrápdonos en sus ojos e l _ 
porvenir; .el amor a 10~ h Offi?:res, la 
a spiración ~ la inmortalidad. No nie­
gaes lo que n o conoces_ "Lo insonda­
ble llaman los peces a 1as r egiones 
profundas en que n o pu.ed en penetrar". 
Tú, Sancho, eres como los peces, cuan~' 
qo p'retendes juzgar a Mónico Gane­
gos, amo y señor de "las h oras m ás 
s ilenciosas" , 
" Así' ,habló el Caballero de la Triste 
F igura) p~fO nadie 10 escuchó, p6rqu.e 
ya e1 salon d el T ribtm a l del Sentido' 
Común estaba Vq~Ío. Solament~ San­
cho 16 u liraba son riendo bonachona,, ! 
mente," con rústica mal ici~ . 
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masiado piadoso, y la piedao, casi desaparecer de m í, te ungio con eH~ 


sien1pre, es un peligro. ¿Cómo tolerar sin tener en cuenta tu falta de madu­

q ue se llame "polígono pentagonal en~ rez y virtud para tal sacerdocio, ¿Re~ 

vuelto en listoncillos silvestres") a una cuerdas? CuandO él d ice que yo abo­

cut'unda? ¿Por qué hemos de permitir m inaba de haber sido caballero a tl ­

q le se llame a un carbonero, Krústico dante, cuenta que tú me invitabas a I
I 

morador de las selvas umbrías, que 'ser pastor. Aho.ra ~scucha y date por 
~xpende mad era calcinada conducida: I reprendido: Hay pupilas como las de 
sobre los omópatlos p acientes ,de u n las águilas y las d e los cónrlQn~s, que 
poflino'? ¡No, m il veces n o! Es p.n resisten retadoramente la m iro.da de! 
:aÍárt de esquizofrénico calumniar 10 sol, porque en ellas vibran las supre­
que los sociólogos llaman f~nción lnen· mas energías ígneas de esa estrella. 
tal colectiva, aluóiendo al lenguaje. Hay también inteligencias que resisten 
Se trata con ello de postular el irrea- grande~ claridades, porque en ellas v:'~ 
1:ismo, d e predicar la muerte, y quien bra la esencia inteligente de D ios. De 

, 1:al hace, la merece. Mónico enseñaba, esas era la de Mónico con todos los 
que era bueno llamar a las mujeres que , tú has llamado SU ~ vicios_ sta 
{"on nombres de flor; _aseguraba que I ellos, te hubiera cegado como cieg~'1, 
"la mujer) la fuente y la flor eran her.. I los rayos solares. Su~ defectos f'.1eron 
manas:'; hablaba de amor en forma como él humo que opaca el vidrio que 
tont a y rara: y al. hacerlo, p1"oriun~iaba permite observ~:r la gran estf'2'lla 1 
pa,abras extrañas como Diótima, Safo, medio :clí~: como la " lP- a que,; de{le-n~ I 

Akibiades, Sócrates, Platón, Magdalo, de ,8 la fl~r coeYlstiendo co~ ena~ Lá 
:~~~Ji: ; l\iónÍco G~~i~gOS es, .~~es, ./~n - ;:;mbra noctur~a permite la ' contero,. 

fRl::.ar..o y un falsl1cador.¡ d? q e plación de los luceros que condecoran. 

co~en:mos1 a ,muerte su mem~na! el cielo, Desconoces lOs idiomas que ¡ 


,i1. al ¡ ue ~1 d1scurso q,:e Sancl10 Pan- el maestro hablaba, porque no sabes 
za pfonunclO ante el TrIbunal de l Sen- , la qué tiempo correspondía su pensa~ 

tiáo Com4n, 'Y fue muy apland 'do , por miento. Dicen que las flores son almas, 

los hombres normales: Vibr~ba ~n el de mujer que esperan un cuerpo para 

ambiente algo como el eco ' de un so- animarlo, y que las estrenas son las 

noro rebuzno: el Rucio festejaba a su '-¡':sombras" de las' mujeres que lograron 

amo. ; escalar los cielos del amor elevado, 


- JI - ¿Por qu~, pu~s" te extraña q1f-e llamar~ 
a las estrellas con nombres de mujer 

¡Malum Sigtlum,. Malum Signum! , y diera a las mujsres atributos de es~ 


.1-1:al anda el mundo, Sancho, puesto trena? " 

que tu palabra es la señal de ' este , u No estes t,~mpoco seguro ~e . ~ue 


, tiemp'o: tú eres sacerdote que predica, haplaba ,solo . A su lado cam,mJan~n 
gobernante que manda, maestro que I ~al vez, amables fantasmas., QUIza .dl~":, 
enseña, fiel que reza, ciudadano que !,:>gaba con 1:as sombras sutll~s -'lnV1" ()/.~ 1
obedece discípulo 'que aprende. Todo 31bles para tl-, de Safo, de San~a Te~ 


' ,. . . ' . d ' resa o de Sor Juana. Probablemente~ 
1o eres, V1eJO a mIgo, y con to o; tu 1 d 1 bl b d " 1 d b . d " . ' A - cuan o la ,a a e amor, o ro ea an
maja ella no mata mI esperanza. ho- 1 . ' f' d D' /t- d

' b d d l- bl d" d as egregIas 19,uras e 10 lma e 
ra, 1las sea a o ,.la ar, JClen o en M t' d S ' t d PI t" ,. d ' ,. d an mea, e ocra es o e · a on~ un mm1ffiO e tlem po un )1'laXlmo e . , , ' , . 
d ' t Af t d t 1 d Cntlcas, por otra parte, su carenCIa de 
lsp~r?- es. or una ~men e, e es- 'f . "" . . b / 1 'f ' ,

t ' , '. J "'t _, 'd' 1 ', ~ !,Ll za, sm sa er que es a uerza y 
mo Unto nae", laS Y1 as Y ? que ,tu aue de nada. sirve si no la conducen 


haces mal~ he de enmendar yo, hasta I 1" -d 1 " d 11 1 

, ' 1 os 1 ea es, y cuan o amas a su a ll"la 

que seas _cqllÍ1rmad~ como caballero I un misterio anacrónico, igp.oras que lo 
,de~ .en~ueno c~n los ol~o~sagrados del misterios, como tú los concibes y en­
qUIJotIsmo. SI n~ veS' ~laro . esto, re- frentas, son eternos. Al ', hablar-,de su 
cuerda que e?- .a..quella hlstona que de pobreza, desconoces que son distintos 
nosotro~ escnblO Ger~antes, , ~o, antes :el éxito y el -t riunfo de la virtud. T e 

, d~ J;l1onr, ;ne Tetr~~te de ~1 locura, molestó lo "lento y suave" de, sus pa.. 
mIentras tu descendiste ,-dIcen~ pero :sos, y sin embargo, "los pensamiento~ 
yo ase~uro _q~e, aSCell?lste- a el1a~ que vienen con pies de paloma son los 
ocup~ndo n:1 lugar , :r~, S~ncho" nu.n- que rigen al mundo", Cuando ironizas. 

_ca fUiste rol an tag0!l (s't3, S InO ,mI ple-, su traje, 'no recuerdas que no es 10 qua 
dra de toque. Por eso Cervantes que ~{hombre lleva encima lo que pued'e-. 
me traicionó al ,atribuirme un,a c1au di:· degradarlo, sino 10 que hace, y llamas 
cación al narrar mis últifi'lOB m. )):n~nto3 quimera -a su ideal, como si húbieras 
-nunca pudo encontrarme más irlde·' logrado. "penetrar su v l.da, comprender 
fenso para su propósito - -dese' ndu .su enlbeleso". No, Sancho, no com­
complacer al cura y al baíbero. cayó prendiste su mentalidad y su porveni;(' 
en su propia trampa: queriendo matar 110_10 conoc~ras siguiendo las 'VÍas que 

. mi locura la hizo inmortal; haciéndola ,ele~istc, porque el tiempo que se m ide 
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